Conclusiones y recomendaciones del Séptimo Congreso Iberoamericano de Editores – Sao Paulo – Brasil – 11 al 13 de agosto de 2008.

Primera:
Tal como lo hicieron: a). El Sexto Congreso Iberoamericano de Editores organizado por el GIE y celebrado en Madrid en el otoño de 2006. b). El Congreso mundial de Editores realizado por la IPA (Unión Internacional de Editores) realizado en Seoul, Corea en 2008 c). El Sexto Congreso de Editores de España realizado en Sevilla en junio del 2008, solicitamos a los Gobiernos de la Región que hagan cuantos esfuerzos se requieran para consolidar el Espacio Iberoamericano del Libro como un territorio común para el libro y para la cultura. Para ello, es necesario, entre otras, la inmediata supresión de todas las barreras legales o de hecho (arancelarias y no arancelarias) que dificultan la libre circulación de los libros y de los productos culturales entre nuestros países. Por esto invitamos a los Gobiernos, que no lo hayan hecho, a adherirse al “Acuerdo de Florencia para la importación de objetos de carácter educativo, científico o cultural” (1950) y a su “Protocolo de Nairobi”(l 976), promovidos por la UNESCO.

Segunda:

Solicitar, con todo respecto y comedimiento, al Gobierno de Venezuela revisar y suprimir las normas que restringen la libre circulación de los libros. Estos fueron declarados bienes no prioritarios para adquirir divisas y ante múltiples solicitudes del Gremio Editorial no han recibido respuesta a las comunicaciones remitidas al Ministerio de Industrias Ligeras y Comercio. Así mismo, para importar libros es requisito indispensable la presentación del certificado de no producción nacional o de producción insuficiente. Estas medidas ponen en riesgo a más de 400 pequeñas y medianas editoriales y otras empresas del sector que generan una masa laboral de 35 mil empleos.

Tercera:

El Séptimo Congreso de Editores del GIE es favorable a la gratuidad de la enseñanza y su extensión temporal, pero, para la adquisición de material didáctico y libros de texto, la gratuidad debe aplicarse con sistemas que permitan la libre edición, la elección autónoma ~01 parte de los maestros, la libertad de cátedra y el uso libre del libro par los alumnos. En este sentido reclamamos una política activa en favor de la industria editorial del libro de texto, elemento básico para progresar en la calidad de la enseñanza.

Cuarta:

El libro y la lectura no hacen más tolerable la pobreza sino que la combaten en las mayorías nacionales. La relación causal entre libro, lectura y crecimiento económico y social, se expresa claramente cuando se entiende que el libro y la lectura son un insumo para el crecimiento y no, coma se afirma comúnmente, que la lectura y el libro son un resultado del crecimiento y del consiguiente mejoramiento educativo y cultural. Esta idea fuerza debe ser utilizada por las Cámara Nacionales del Libro para crear conciencia sobre la importancia del libro y la lectura en la educación de los países.

Quinta:

El Congreso solicita a las autoridades públicas de la región que se expidan y apliquen de manera efectiva leyes de propiedad intelectual can salvaguardia de los derechos de los titulares, autores y editores, de conformidad con la normas internacionales de la OMPI y la OMC, persiguiendo, de manera eficaz la piratería y la reprografía ilegal, competidoras desleales de los autores, editores y del propio Estado ya que trabajan en economía negra e ilegal y están acabando con la edición local.

Sexta:

Los Estados deben tener políticas activas en favor de la infraestructura de la lectura coma redes de bibliotecas públicas, escolares, de aula y universitarias, así como profesionales calificados y dotaciones presupuestales permanentes que permitan la mejora de los fondos bibliográficos, de acuerdo con los criterios de IFLA y de la UNESCO.

Séptima:

El Estado, la fórmula de organización del poder político contemporáneo, debe tener una actitud favorable al fomento de la cultura y la educación e implementar políticas publicas que faciliten las actividades privadas de la industria y el comercio del libro, entre lo que es esencial, la libre edición y la salvaguarda de la libertad de expresión para lo que el Estado debe dejar de ser un Estado editor.

Octava:

Se recomienda una mejor difusión en el ámbito iberoamericano de lo que se hace en todos y cada uno de los países de la Zona. En particular, se recomienda a las Bibliotecas Nacionales crear fondos que representen de manera adecuada la creación cultural de los otros países de la Zona. Es notable la mejora en la comunicación que han traído las nuevas tecnologías, como el e-mail, que favorece notablemente los costos y la rapidez del negocio del libro, pero eso se recomienda utilizar las TIC para formar un completo panorama bibliográfico iberoamericano de libros producidos en la Región.

Novena:

El Congreso requiere de los poderes públicos para implementar políticas de formación profesional y continua para los editores, libreros y distribuidores de libros, que permitan la adaptación de esos profesionales a los nuevos sectores tecnológicos y a la renovación tecnológica.

Décima:

El Congreso del GIE a través de sus asociados se compromete a la realización de actividades permanentes en favor de la lectura y su fomento y sugieren a la administración pública la realización permanente de campanas de fomento a la lectura. Para ello, ofrecemos toda nuestra cooperación.

Décima primera:

El Séptimo Congreso Iberoamericano de Editores ha dejado clara una visión de esperanza hacia el futuro. El libro (cualquiera que sea el soporte en que será presentado en el futuro inmediato) así como el editor, han venido para durar, tienen vocación de eternidad. Pero ello no será automático. El libro como las plantas necesita de nuestro cuidado para que siga vivo. Seguirán el libro y los editores con vocación de eternidad, y la expansión del libro en el siglo XXI será una realidad si el mundo continúa alfabetizándose; si los editores ponen su atención en los contenidos del libro, si la formación de los lectores es continua e inteligente. El gran protagonista del libro será el niño lector. Quien no lee cuando es niño no leerá cuando llegue a la adultez. Para que el niño lea, tenemos que ofrecerle un libro que le anime a pensar, que estimule su fantasía y que la convierta en un objeto de placer. Ese es el gran desafío de los editores inteligentes, capaces de adivinar lo que los lectores, pequeños y grandes, exigen del libro en el siglo XXI.

